
L a Federación de Estudiantes de Chile 
atenta a la renovación y perfecciona-

miento de nuestras instituciones educacio-
nales y, compenetrada de las necesidades 
actuales de la cultura, os llama a cooperar en 
la reforma de los principios básicos, de los 
métodos y de los programas de nuestra Uni-
versidad. Sufriendo día a día sus deficiencias, 
y observando, por otra parte, sus frutos en la 
realidad social, hemos adquirido el poderoso 
convencimiento de que ella no responde a las 
finalidades individuales y colectivas que de-
berían constituir su espíritu y su vida. Se im-
pone, pues, una amplia y completa reforma. 
Y ningunos para realizarla, más indicados 
que nosotros los estudiantes. Ni prejuicios 
torpes ni mezquinos intereses creados entra-
ban en nuestra acción. Ella es libre y serena 
y sólo reconoce por norma la más absoluta 
sumisión a los ideales, y por fin al proceso de 
nuestra Universidad y el enaltecimiento de 
nuestra cultura. 

Una falsa y menguada comprensión de nues-
tra labor de la enseñanza superior ha hecho que 
la Universidad sea una forjadora de meros pro-
fesionales. Se ha desconocido o se ha querido 
desconocer que por sobre el desarrollo de las 
diversas aptitudes particulares está la insinua-
ción a nobles aspiraciones de belleza y verdad. 
No ha sabido nuestra universidad cumplir su 
misión individual ni tampoco acertadamente su 
misión social. Y su producto ha sido eso que se 
ha dado en llamar el profesionalismo: legiones 
de individuos apegados a los estrechos egoís-
mos y a las sombrías concepciones del pasado. 
Necesitamos derrumbar los viejos conceptos y 
abrir nuestra Universidad a todas las corrien-
tes científicas, éticas y estéticas. 

Ha sido hasta aquí el Estado el encargado 
de la organización general de la Universidad 
y quien, de una manera indirecta pero certera, 
le ha impuesto sus normas directas. Nosotros 
sostenemos y sostendremos con la fuerza te-
naz de los que tienen la razón, que la organi-
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zación de la Universidad debe resultar de la 
voluntad de los que la constituyen actualmen-
te, alumnos y profesores, y de aquellos que 
habiendo pasado por sus aulas mantienen con 
ella vínculos constantemente renovados. Que-
remos, por lo tanto, estar representados en los 
consejos para hacemos oír y para establecer 
relaciones verdaderas de simpatía y mutua 
comprensión entre los que enseñan y los que 
aprenden. La representación del alumnado 
en los organismos representativos es una de 
nuestras aspiraciones inmediatas. 

Con fuerza imperativa se nos presenta asi-
mismo la necesidad de transformar el sistema 
docente, creando al lado de las cátedras servi-
das por profesores titulares, otras donde cual-
quiera que reúna los requisitos necesarios de 
preparación especial y pedagógica, pueda de-
sarrollar cursos libremente. La docencia libre 
consulta el interés real de los estudiantes, ya 
que por medio de ella se verifica un beneficioso 
proceso de selección en el profesorado al mis-

mo tiempo que se capacita a todos los que aspi-
ren a dedicarse al servicio universitario para el 
desempeño adecuado de sus funciones como 
titulares. Para que este proceso de selección 
adquiera su completo valor y su íntegro signi-
ficado, sentamos como un principio y sostene-
mos como un anhelo imprescindible realizar la 
asistencia libre de los alumnos a las cátedras. 

Además de estas reformas fundamentales 
que sumariamente hemos insinuado, aspiramos 
a una reforma lógica y coordinada de nuestra 
enseñanza superior. Invitamos a cooperar en 
esta obra a todos los que en verdad y con li-
bertad de propósitos se interesan por el progre-
so de la Universidad de Chile. Y para que esta 
campaña que iniciamos con viril entusiasmo y 
fervorosa esperanza obtenga un triunfo defini-
tivo, llamamos a todos los estudiantes de Chile 
a la unión y a la acción.

Eugenio González P., presidente; 
Raúl Silva Castro, secretario. 
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Resolución tomada 
por la Asamblea del 
20 de junio de 1922

1º- Autonomía de la universidad. –La organiza-
ción de la universidad debe generarse en los que 
actualmente la constituyen, alumnos y profeso-
res, y de aquellos que habiendo pasado por sus 
aulas mantienen con ella vínculos constante-
mente renovados. En consecuencia, la asamblea 
declara que los consejos directivos deben ser la 
expresión de la voluntad libre de todos los uni-
versitarios: alumnos, profesores y diplomados. 
Cada una de estas entidades debe tener en di-
chos consejos una representación proporcional. 

2º- Reforma del sistema docente. –Sostiene la 
asamblea como una necesidad que consulta los 
intereses de los estudiantes y el mejor desarro-
llo de la cultura, el establecimiento de la docen-
cia libre. Como una consecuencia necesaria del 
principio anterior, la asistencia de los alumnos a 
las cátedras debe ser absolutamente libre.  

3º- Revisión de los métodos y del contenido 
de los estudios. –En lo concerniente a la revi-
sión de los métodos y del contenido de los es-
tudios, la asamblea recomienda a los diferentes 
centros estudiantiles el nombramiento de co-
misiones especiales que estudien el problema 
en sus respectivas facultades. Los resultados 
de estos trabajos parciales irán a integrar el 
proyecto redactado por la comisión nombrada 
por esta asamblea. 

4º- Extensión universitaria. –La Universidad 
debe vincularse a la vida social y atender a la 
discusión de la ciencia, de la filosofía y de las 
artes, por medio de cursos libres y de conferen-
cias especiales. 

Declarar que las aspiraciones de la juventud 
universitaria no se refieren sólo a obtener una 
amplia reforma de la Universidad sino también 
a obtener una amplia reforma de todo el sis-
tema educacional del país y, en consecuencia, 
pedir la ayuda de todos los profesores universi-
tarios, secundarios y primarios.

N. de E.: Extraído del libro de Gabriel del Mazo La Reforma Universitaria, editado en 3 tomos por la Universidad 
Nacional de San Marcos (Lima, 1968).


